
no se ponc l'emec1io pronto y cficaz, comba 
tit:ll,]ole sin d('s('anso llasta su complcto cx­
l('l'lIlillio yalliquilamiento. 

Purs biell; nosotros cl'eiamos que se hal'ia 
al"O' IIOS01¡'OS e¡'ciamos que, sar.udip¡lIlo 
n~~;tl':l apatia. ell CUlllplimiento de la ley 
pl'ill((~"o. y P()I' amor y defensa de nuestros 
int('rescs desplles, el Ayuntamiento el11pl'en­
deria una carllpafia enél'~i('a cOlltl'a la lan­
gosta. PIH'O nos hemos ¡ay! equivocado y lo 
sentimos, 110 pOI' 110S()tro~, que en lIuestra 
limitada esl'l'¡'(\ cumplilllOs con lIuestrO deber, 
sillo pOI' lo~ Ipte. ell esta como en otl'as 
cuestiones, ticllell lo i'lI'ludible é imperioso 
de obrar, si hall de ganal'se y á ello aspil'an 
como es Itígico pl'esulllirlo las simpatías y ca­
J'iilc') de sus cOlIl"ec:illos, Y conste dc ahora 
para siempre que, si alguna vez lluestl'a plu­
ma estampa et!IlSIlI'as, será ('on dis~usto y 
scnlillli('nto nuestl'o. purs preferimos devorar 
en silelleio lIuestras amarguras á ~acarlos á la 
pública \'ergüenza. Lo que 110 podemos, á 
~o (Il!.e no nos resigllalllOs, sill alltes lucha¡' 
eOIl abnegacioll y ft". cs á qll(~ pOI' nllcstl';t 
:tllatía. 1HII' IHltlstl'a desidia, pOI' nuestra in 
dil'erencia, jamús disculpable y pOI' llllestl'O 
abal1dollo digno de las mús enér~icas censu­
ras, realllos desaparecel' una traS o~ra, llUCS­
tras cosechas y lal)]'[I 1'11 os nosotros mismos 
nt:e ,t¡'a ruina, llorando lue~o lIuestra des­
Yeutl1ra, impllsiblrs, (;I'uzados dc Ll'azos COIllO 
los musulmanes, <.lieiendo por toda respues­
ta: eslaria esrrir,Q. 

No: 110 sUCl1mbe el puchlo que lucha; no 
se al'l'uilla el Plicblo que tl'abaja, y Illucho 
menos, si cste llueblo, como el lI11est¡'O tielle 
medios, más que por nosotros buscados y 
adquiridos, puestos por la pl'oritlencia Cll 
lJUestras mallOs para engl'alldeeerllos. ¡ Des­
graciados ¡ay! de nosotros sino los pOllelllos 
en pníctica yellcel'¡'ados ell lIuestl'O bl'Utal 
egoísmo é inmoriliuau cOlltillualllOS sien'os 
del <.lestinol 

Sugiél'en\1os estas considcraciones una cal'­
ta publicada en nuestl'o apreciable colega El 
Contribuyente, <.le Ciudad-I~eal, cn la cual s.! 
dil'igen clIrgos serel'ÍsilTJos al pueblo de Val­
depeñas pOI' la falta de cumplimiento en lo 
que pl'eriene la ley de extincioll de langosta. 
rcspecto á los tl'<lhajos ((VC se han de rel'ili­
cal' segull la J1lislIJa en la época actual; cal'gos 
que pOI' honor de 110sotl'OS mlSIlJOS 110 q ui­
s,el'amos rel' eSlampados ell la prensa, po' 
que celosos de nuestros intel'eses como el que 
más 1I0S ducle y sOllroja que de f'ue¡'a nos 
fmliguen el l'osll'O, echÚIlUOllOS C!II cara IIUCS­
tra desidia y nuestra apatía provel'biales, 

y efectivamp.nte: hemos examinado COII 
detencioll y cuidado los periúdicos de la 
pl'o"incia que insertan la l'elacioll onl'ial de 
los pueblos infestados en la misma y en ella 
110 figul'a Valdepeñas. 

No podemos Cl'ce¡' quc este Ayuntamiento 
]Iaya prescindido de tan impoI'lante trabajo 
por descuido y abandono y SI por falla de 
tiempo, y nos atl'cremos á ast'gura¡' que la 
relllcion se ha dado IÍ estará ya en podcl· de 
la Junta Provillcial. De 110 SI!!' aSÍ, de 110 ha­
berse cumplido con el pl'ccepto de la ley, 
gral'a es la responsabilidad que entonces 
pesa sobre el Ayuntamiento, por que á sel' 
cierta la afirmarion que en la carla ,\ Cjne 
110S ¡'eferimos sc hace, de que todo nuestro 
tél'mino está infestado de ese voraz insecto, 
nuestra l'uiHa está pl'óxima; (1) Y habl'¡í en­
tonces que exigil' la responsabilidad á los 
que pOI' el cargo que desempeñan y por 
negligencia y abandollo se olvidan de los 
illtel'eses siempre sag¡·ados de los pueblos 
que valen mcís, infinitamente más que los 
intereses pa¡,ticulares, si respetables mezqui­
uos. 

[1) Nosotros cumplimos con nuestro deber a 1-
virtiendo lealmente á -u tiempo ;08 males que de 
persistir en esta. conducta pueden venir sotrre el 
pUllblo. ::::i por el contruio no se siguen nuestros 
consejus, culpa no será nuestra, 
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Cirl'to que hasta ahora y qne nosotros se­
pamos, no se hall hecho trabajos ningullos 
(:011 tal objeto ~' si se han Ilee/1O alf.(ullos son 
deliC'ientes, ¡J'al iuacciotl, acaso la motiyc la 
ralta de recursos'! No podelllos creerlo, por 
qun la ley dú medios para llacel' fl'cllte á la 
extillcion de ese insecto. sincel'<lInellte an 1'­

InalllOS que puestos en prüelica y cumplidos 
los prcceptos de la misllla, hace tiempo esta­
rialllus libres de tan I'uert(' pla'.:(a y 110 lendria­
mos que Illlllentar sus CUllsecuencias. ,\duGÍr 
podellJOs en delllOstracioll dl! esla tésis 
argumclltol concluyelltes y deósil'os, Si posi­
hle fUCl'a I'ormal' la estad ístiea de los 1)1"1'­
juicios cau,ados ú este putdJlo dcsde que 
apal'{!ci(í en el mismo, sUIIl<lrianJcalltidades I'a­
bulosas, quc hoy sigllilicanla ruilla de 'lIuchos 
y (IUC por el conll'arioal haberse puesto pron­
to rel1ledio serian Sil di('ha \' Sil P"OsJl(!,'idad. 

A I'ese¡'ra de, tratar en nÚl11el'OS sucesivos 
(-sta como Otl';IS- eucstiolles de sUllla importan­
cia y vital;inter¡;s pal'a el puehlo. llamamos la 
alencion de la Auloridad ]'()gando tome en 
cuellla T1ucstl'as Icales ¡advertencias y sillcéros 
consejos, pues que IIUIH:a el hOlllbre espil'i­
mCllta mayor salisfaccioll (!ue cUHndo pl'ilt:li¡;a 
el bien. 

• 
Á LOS PADHES UE FA}HLL\. 

CIASES BE .\00[1:\0. 

A un(llIe éstas no tienclI la i mpol'tanci;-¡ 
realquc las ciencias, 110 puedl! dudal'sc cuall­
to eonlrihllyen al porl'tlllil' de \'l1csll'OS hijos 
y de qué mancra (:nlllplelan SIl educaeioll, 
Sin ellas ésta scrá {tI'ida y severa, por ellas 
se adol'llH, y,H'ia y ameniza el conjllllto, Si 
los cjerri('ios corporales SOIl esellciales pal'a 
I:t s'r/Ild; los de adorllu illtt'I'('sall "i"alllente 
el espírilu, ÜIIllS y otros SOIl una liare maes­
tra para penetra.' lIoblelllellle cn el edificio 
social. "Mús, entre las "'Irias elases de ador-
110, ¿cuáles S01l las que debcis prpl'eril'" dos, 
tarl solaml'nte, para IlIí las 1l1;'¡s illlpol'tantes, 
pOI' ser las mús c:ollllatul'¡¡liza(las con ellliño 
cstas SOI1, el Dibujo y la Música. 

¡.Qué es el Dibujo? « ~I DIbujo, ha dicho 
GoldhallJl11er, es HII ItJlIgunjc I'isual, mucho 
Illás claro, mucho 1I¡;Ís comprensible que el 
lenguaje tic las pa labras,» Esta re~'dadera 
lenrrua un irersal no es una l'epl'OdUCClOll sel'-

o . l' 1'11, sillo /;t l'el)]'esentaelOlI pOI' Incas y tra-
zos, súbialllente cOlllbinados, de las fOI'­
lilas nparenlcs de los ohjet,os, los cuales se 
prcsentan, no como SOIl. SIIIO como parecen, 
<Í lo r¡ue e" lo mismo, ell per5pectil'a. Hp.s­
petando las leyes dt~ rsta, consigue el dibu­
j;lllte, á flle¡'za de arte, presentar en un pia­
no las partes salicntes, siendo esta marfl.l'illa 
fl'uto exclusiyo de tina illlsion óptica. 

Este helio cstndio, de lallta trascendencia 
en las e¡urel'as cicnlírleas, artísticas, admi­
l1islratil'as é industriales se prillcÍpía por cl 
niño desde sus primeros afios, con el con­
CUl'SO de su mano, de su vista y de su \'0-

Il1l1tad. Ensaya en el papel, en el suelo, en 
la pared, en cl rapor acuoso que empaiía el 
cristal, la repl'oduccioll de su 111a(J¡'e, de su 
profcsor, ó de los objelos (llIC mús le impre­
~ionall, pudiendo llega!' á ser este entrcte­
nimiento un manantial inagotable de ills­
tl'uccioll 1 que bien explotado puede condu­
cil' á rcsultados de la mlÍs alta impo''lancia 
y hasta á labrarle un lisonjet'o pOI'venil'. Lé­
jos de reprimi!' esta aspi¡'acion nalul'al, este 
inslinto de imitacion, este entusiasmo espon­
táneo, es preciso fomentarlo, no sólo para 
clue lIerrue el niño <Í. familiariza¡'se con el Di-o . 
bujo, sino para enseñade á mll'a¡' COII ~ás 
atencioll, á analizar con más método, á JUz­
gar con más exacli.tuel acet'ca ele la~ dimen­
:;iones, y tí concebir, con toda clar¡dad, las 
leyes de la propol'cion y de la simetl'Ía. 

Penet¡'ado, más tarde, de la perspectiva 
lineal pOi' medio dcl Dibujo, y Iil'memente 

apoyado en éste, pronto ycndrá cn conoci­
miento de la perspectil'a aérea, examinallclo 
con el auxilio del COI01·, las 1IlOdincaeiollr~ 
apal'entBs (lue los juegos de luz y de som­
bra hal!en sufrir á las formas, COll" el Dibujo 
y el 1'0101' p.odní, e~ltrar de llcllo ell la pi n­
lUl'a, La UIIIOII ulllnla y cOllstnllle de ambos 
la pl'oducirü la ilusion, la npnl'iellcia dI" la 
ri(ln, Un dibujo noble, cOl'l'eeto y eletrante 
rropol'ciollal'¡j gl'andeza y graeia á su obl~, un 
('olorido verdadf'ro, al'lllonioso y variado' le 
l'C~ela,',~ los tOIlOS brillan.tes y el fuego que 
al.lIl11.a a la ualu"al,eza, S¡ consigue que el 
dlb.IIJO, qlle da la 1?I'11l3 á los sercs, y el 00-
londo flue Ics tití "Ida, entrell en i'Tunl (traclo 
I " C" " (e peI'lCI:(:IOII. conse~uil';í una ob,'a acabada 
y c:on ella el hOI.l'oSO título de artisla. 

Si importante es el estudio del Dibujo ha­
jo lodos sus aspectos, no lo es ménos el do 
la .\Iúsica, hada bil'J1hechol'<l, fJue lHll'l'ando 
al'1I10lliosall1ellte todos los sentimientos de la 
rida. cinliza al gl:lIel'o hUlllano, Despues del 
dI' la Hf'li~i()n. 110 har pndnl' cirílizador que 
('quip:u'[lI'f;c pueda al de la Música. Este dul­
c.: Irlllgllajn, e"le dOIl diúuo illllato en el 
hOlllbre, es de todas las bellas artes la que 
111<'tS Llil'ectamente ol)]'a sobre el alma huma­
na, sea dc pobres lí ricos, sea de sábios ó 
ignol'antcs, La emoeion fJlle I'('sulta de la 
cOl1lbil1aciulI de sus sOllidos pUl'OS V delirio­
sos, parece sufl('ilJ1! te pa¡'¡'J penetl'iu' en los 
lI1islerios dr. la existencia y vislumbrar los se­
cretos del el'iallol', Opl'imido el COI'¡¡zon PO!· 
los alll:lI'!{OS pesal'es de la vida, ell('uentm 
con';lIladM alil'io CII csos dulces aCOl'c1es, ca­
pacps de cicalrizal' 11Is m¡ís l)I'ofundas hrl'Í­
das, POI' algo extelldian los alltirruos el 1I1á 
gico pode¡' 'de la Música hasta l~s allimalcs, 
plalltas y pied¡'as, creando los mitos de 01'­
feo y de Anfion; por algo se ha dir:ho f(ue 
«el malrado no cantaD v se ha calilicado de 
«sé,' incolllplrto» al f(Uf! fJennanece insensi­
hle :tnle sus encantos; POI' algo ha diclnr­
GllilJel'lI1o Slwkspeal'e c¡u~ «el hOl1lbrfl quc no 
1 iene en su alma música algulla y 110 se con­
mue,'e pOI' la armonia! es capaz de tl'aicioll, 
de estratagemas, y de injusticias; los movi­
mielltos de su alma son lentos y tristes COIDO 
la noche, y conVlCne no fiarse de ellos,» 

Todos los (lue nos homamos con el glorio­
so título de pad¡'es, debemos esfol'zarnos por 
desarrolla¡' en nuestros hijos el scntimiento 
musical, pal'a adormecerlos de ,"cz en cuan­
do en una atmósfera de encantos, para (lue 
cn ciertos momentos pudiera su espíritu me­
cel'se en rcgiones mús puras y Sel'enas, liure 
de dlculos y Pl'cocupaciones, ¿.No os asusta 
esa hOl'l'ible frecuenr.i .. , ese espantoso incre­
mento con qne se comrte el grall crimcn de 
lesa sociedad1 ¿No os conmueven, esa multi­
tud de j(Jyenes, frutos precoces de una rdu­
caeion deplomble, que cI'eycndo insoportable 
su existencia, rechazan con horl'o¡' la copa de 
la vida, que sus labios apénas ¡un tocado, 
y abl'en una tumba á corla distanr.ia de su 
cuna"! Si se alTanCa á Dios del cOI·azon d l 
nueSLl'OS hijos, si éstos desconocen los en 
cantos de la más seducto¡'a de las br'llas 
artes, ele la CJne mejor bálsamo puede 11, va)' 
á las hendas del alma, ¿.que recul'so S:llra­
dor les quedar¡l á estos infelices, que surcan 
sin bl'újula y ni timoll el tempestuoso mal' de 
de la vida, cuando sufran los cmbates de la 
desespel'acioll'? 

thíse dicho ([ue la música es capaz ele hacer 
que el ateo cl'ea en Dios, y yo as} lo creo, 
porque la modulacion y el ritmo, unÍ ·los al 
natural encanto de la \'Oz humana, hac.n 
penetral' en la mente las verdades más subli­
mes. El canto, que es á la palabra lo que 
la pintura al dibujo, es el conjunto de illllc­
xiones variadas ó sonidos modulados. emiti­
dos por la voz humana, es el complcmento 
de la palabra, al término de cUYO dominfo 
comicnza el canto su papel. pOI' 'cuyo pocle!' 
mágic(} y sublime se há dicho que emana 
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